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  A ti, donde quiera que estés.


  
    

  


  En la vida se obtiene todo lo que de veras se quiere.


  Querer es más poderoso, más duro, más laborioso,


  más cansador y más difícil que obrar.


  Vicki Baum


  Prólogo


  

  



  



  


  Needly Park. Londres, 1808.


  Lady Hortense, hecha un basilisco, golpeó furiosamente el bastón sobre el pulido suelo de mármol antes de enfrentarse a su hijastra.


  —Tienes que haberte vuelto completamente loca. ¡Loca de atar! ¿Así es como agradeces mis desvelos?


  —No es mi intención contrariarte, pero debes comprender que siento un profundo afecto por monsieur Duvalier y él corresponde con creces a mi devoción. Desea pedir mi mano para poder casarnos cuanto antes.


  La imponente baronesa volvió a agitar el bastón con inusitada furia. Era indudable que no comulgaba ni poco ni mucho con la idea de un matrimonio tan desigual.


  —Debí echar al fuego todas esas noveluchas que leías a escondidas. Te han trastornado el juicio, muchacha.


  —Nunca he estado más cuerda ni más segura de mis sentimientos. Sé que amo a Henri de todo corazón y no podrás persuadirme para que lo abandone.


  —¡Amor! —bufó la enfurecida mujer—. ¡Amor! ¡Por todos los santos! Ya no eres una jovenzuela para creer en esas paparruchas.


  —Eso me dijiste hace años y acepté a Quentin para mi desgracia… ¡Mira dónde me ha conducido!


  Lady Hortense pareció recoger velas un instante, dado que su hijastra no carecía de razón. Evelyn fue presentada en sociedad con diecisiete años y, en su primera temporada, ella la entregó en matrimonio al disoluto conde de Clapton, al que le faltó tiempo para dilapidar su dote. Aun así la mujer no dulcificó su ceño ni mucho menos reconoció el error. Al contrario. El tono de voz subió una octava y se hizo más agudo al replicar.


  —Cada vez que recuerdo el dineral que invertí en tu temporada… ¡Quién iba a pensar que ese desgraciado no tenía más que deudas! Si hubieses concebido un hijo antes que le atropellase aquel carruaje, al menos conservarías el título y la propiedad que no fue subastada.


  Evelyn se mordió el labio procurando conservar el tono cortés. Hortense se había tomado la ruina de Clapton como una afrenta personal desoyendo cualquier otra consideración. A su madrastra no podía importarle menos el infierno que había soportado durante el matrimonio y jamás entendería la mortificación que arrastraba por su íntimo fracaso como mujer. No había confesado a nadie el hecho de que su esposo fuese incapaz de consumar el matrimonio a pesar de que ella había hecho todo lo posible para cumplir sus deberes por encima de la repulsión que sentía.


  Lo cierto es que el sacrificio no sirvió de nada. Clapton era un hombre atormentado por su falta de hombría y solía ahogar la frustración en el juego y el alcohol. Lo había visto caer cada vez más bajo hasta que una noche, completamente beodo, se tropezó al paso de un vehículo y falleció en el acto.


  Fue una liberación.


  Sin embargo, el título pasó a un pariente nada propenso a ocuparse de una viuda y a ella le correspondió una renta tan mísera que se vio obligada a volver a la casa paterna, donde la situación no mejoró, puesto que su madrastra tampoco se destacaba por la generosidad.


  Lady Hortense era el octavo vástago de los condes de Clovis, famosos por tener tantas hijas como ambición para casarlas. Las hermanas mayores habían tenido la suerte de hacerlo con pretendientes aceptables, pero la falta de posibles en la familia hizo que las más jóvenes se las viesen y deseasen para atraer siquiera a un partido medio decente. Hortense, a sus veintisiete años y cansada de esperar, decidió conformarse con la proposición matrimonial del barón Fortescue, ya viudo de su primera esposa.


  La nueva baronesa consideraba que una boda por debajo de sus elevadas expectativas era mejor alternativa que la soltería y, resuelta a no padecer nunca más las estrecheces de su juventud, gobernó Needly Park con una austeridad rayana en la cicatería. Su mezquino carácter era bien conocido entre sus amistades y la mal pagada servidumbre no dudaba en propalar aquella evidencia a todo el que quisiera escucharlo. Tras enviudar, lady Hortense se mantuvo fiel a ese tacaño estilo evitando gastar un penique más de lo necesario a pesar de que Fortescue, hombre de pocos vicios, dejó a su muerte una fortuna nada desdeñable.


  Así las cosas, Evelyn, apenas recién presentada en la corte y persuadida por su madrastra, aceptó la propuesta del conde de Clapton. No había sido una unión dichosa ni muchísimo menos, pero ahora, por primera vez en su vida, estaba enamorada y no iba a dejar pasar su oportunidad de ser feliz.


  Procurando aparentar una calma que estaba lejos de sentir, se enfrentó a la baronesa.


  —Estoy segura de que monsieur Duvalier triunfará algún día en su profesión, pero, aunque no fuese así, le querría igualmente.


  —Si te casas con él, hazte la cuenta de que has muerto para esta familia, Evelyn. Me ocuparé de que no recibas ni un chelín mientras yo viva y por añadidura se te cerrarán las puertas de la buena sociedad. ¿Es eso lo que quieres?


  —¿Y tú no podrías intentar comprenderme? Ya me casé una vez con el hombre que elegiste para mí y solo sirvió para hacerme profundamente desgraciada. Nunca te he culpado, pues bien sé que hiciste lo que creías mejor, pero ahora soy una mujer adulta y deseo tomar mis propias decisiones.


  —¡Estúpida! ¿Qué dicha puede esperarte al lado de un plebeyo que no tiene donde caerse muerto? —La airada dama siguió despotricando sin esperar respuesta—. Un “artista” del tres al cuarto bueno para nada. ¡Repámpanos! ¡Ni siquiera es inglés!


  La joven hizo caso omiso al exabrupto resuelta a mostrarse firme.


  —Me ama y yo también a él.


  —Lucius nunca fue lo bastante estricto contigo ¡al permitirte leer todo lo que se te antojaba! —bufó—. Era mi deber enseñarte y bien sabe Dios lo mucho que me costó domeñar esas ínfulas de marisabidilla hasta hacer de ti una condesa más que digna.


  —Lo sé y te lo agradezco.


  —Bonita manera de demostrarlo. ¡Por todos los santos! Incluso tu pobre padre, que en la gloria esté, habría considerado un completo desatino este matrimonio. ¡Un francés sin título ni fortuna! —La baronesa se iba exaltando más por momentos—. Si te atreves a cometer tamaña locura, solo vivirás para arrepentirte. ¡Luego no digas que no te lo advertí!


  Evelyn se mordió los labios pugnando por evitar las lágrimas. A pesar de todo, sentía afecto por Hortense. Ella era la única madre que había conocido y, a su áspera manera, se había esforzado en hacer de ella una gran dama. Dolía causarle ese disgusto, pero no pensaba renunciar a Henri.


  Lo había conocido seis meses atrás en el Museo Británico mientras visitaba la exposición sobre los tesoros de Egipto. Le llamó la atención el detalle con que copiaba las inscripciones de la piedra de Rosetta y se acercó a observar mejor el minucioso trabajo. Después supo que él era uno de los dibujantes que había acompañado al grupo de eruditos durante la desgraciada campaña de Bonaparte en la tierra de las pirámides. Henri aseguraba que el descubrimiento de tantas maravillas había valido todos y cada uno de los sinsabores padecidos en aquellas peligrosas tierras, incluida la terrible epidemia de peste de la que se libró de milagro.


  Cuando el ambicioso corso huyó dejando a sus hombres a merced de la enfermedad y de los ingleses que le venían pisando los talones, Henri, un muchacho por aquel entonces, se rindió a estos últimos con la esperanza de salvar sus maravillosos bocetos y así pudo llegar a Inglaterra, prácticamente con lo puesto, pero confiado en hacerse un nombre en el mundo del arte.


  Evelyn también se sentía fascinada por el exótico país del Nilo y, desde el primer momento, aquel mutuo interés los unió. Aprovecharon cualquier ocasión para verse en los sitios más insospechados procurando no dar pábulo a los rumores aunque ella, en su condición de viuda, gozaba de bastante más libertad que las muchachas solteras.


  Era cierto que Henri tenía lo justo para vivir, pero Evelyn estaba convencida de que se abriría camino gracias a su talento y al patronazgo de madame Latour.


  Lilianne Louise Latour, más conocida por Lilou Latour, era la actriz del momento. Aunque residía en San Petersburgo, era francesa de nacimiento y amiga de Henri desde hacía años. Se carteaban con regularidad y la famosa actriz se propuso ayudar a su expatriado compatriota promocionando su arte ante sus encumbrados admiradores. Gracias a Lilou, había conseguido un par de interesantes encargos.


  Evelyn, a pesar de las protestas de Henri, estaba dispuesta a vender las joyas que le había regalado Clapton. No las necesitaba y, además, le recordaban a él y su desdichado matrimonio. Con el producto de la venta y los emolumentos de los encargos, alquilarían una pequeña casa de tres habitaciones en un barrio acomodado. Desde luego no sería nada comparable a Needly Park, pero se tendrían el uno al otro. Y sabía que no necesitaba más.


  —¿Me estas escuchando? Más te vale que recapacites y aceptes a lord Morley; ese sí que es un buen partido y está deseando casarse contigo.


  —¡Por Dios, Hortense! Es prácticamente un anciano y ya ha enviudado tres veces.


  —¿Y qué? Cuanto más viejo, antes pasará a mejor vida. A pesar de tu belleza, es difícil que se te presente una oportunidad mejor y recuerda que ya no eres tan joven. Además, nada te impediría después tomar a ese francés como amante, con la debida discreción, por supuesto —añadió con cinismo—. Constituiría un buen arreglo para todos.


  —No pienso hacer eso por más conveniente que te parezca. Voy a casarme con monsieur Duvalier con tu aprobación o sin ella.


  —¿Esa es tu última palabra?


  —Lo es.


  —Entonces quítate de mi vista. A partir de ahora, estás muerta para mí y para todo el que es alguien en Inglaterra.


  CAPÍTULO 1


  

  



  



  


  No importa lo que la gente te arrebate,


  nunca los dejes quitarte tu orgullo y tu dignidad.


  Anónimo


  Colegio para señoritas Saint Mary, Kent. Veinte años después.


  —¿Deseaba hablar conmigo, miss Russell?


  —¡Ah!, pasa y siéntate un momento, querida, tengo buenas noticias para ti.


  Chantelle recogió con gentileza la ajada falda antes de sentarse en una de las sillas dispuestas frente a la mesa de la directora. Con su serenidad habitual, aguardó pacientemente a que miss Russell la hiciera partícipe de las novedades.


  —Me he permitido informar a la duquesa viuda de tus excelentes progresos y desea invitarte a Ashby Hall estas navidades, antes de que dejes el colegio.


  —¿A mí?


  El gesto de incredulidad fue absolutamente genuino. Ella apenas conocía a la duquesa viuda, el alma de la prestigiosa escuela para señoritas de Saint Mary. Por supuesto la había visto durante las frecuentes visitas al colegio y estaba al tanto de los muchos comentarios que su presencia suscitaba, pero no se le había pasado por la cabeza que la dama recordase siquiera su nombre. Al fin y al cabo, ella era una alumna de segunda fila.


  Para nadie era un secreto que la escuela tenía fama de impartir una excelente y por ende carísima educación, muy demandada por las privilegiadas familias de rancia nobleza. Las muchachas, entre los dieciséis y dieciocho años, recibían el pulido final con el objeto de presentarse en sociedad y realizar un conveniente matrimonio.


  Gracias a las desinteresadas contribuciones de los duques de Ashford, Saint Mary ofrecía los mismos estudios, sin coste alguno, a un puñado de chicas de buenas familias que atravesaban una precaria situación familiar o financiera. Entre la aristocracia resultaba conocida y, a menudo, veladamente criticada la predilección de la encumbrada dama por las alumnas menos favorecidas que ella tan generosamente patrocinaba.


  —Debes saber que tanto la duquesa viuda como lady Ashford están al tanto de tus circunstancias y siempre les he hablado de ti en los términos más elogiosos.


  —Es usted demasiado bondadosa conmigo, miss Russell.


  —Sin ánimo de que te envanezcas, los elogios han sido más que merecidos, querida. Y dado tu aprovechamiento y buena actitud, a los duques les ha parecido oportuno que pases las fiestas navideñas en su compañía; al parecer estará solo la familia y unos pocos invitados, nada excesivo para que pueda resultar abrumador.


  La cara de circunstancias de Chantelle no parecía compartir la optimista opinión de su mentora, pero se abstuvo de responder.


  —Supone una ocasión de oro para tu debut, dado que la baronesa Fortescue no piensa ofrecerte esa oportunidad a pesar de todas las cartas que he enviado para informarle puntualmente tus progresos. —Miss Russell movió la cabeza con desaliento—. ¡Una verdadera lástima!


  Chantelle pensó que eso sí resultaba creíble. La orgullosa lady Hortense nunca había perdonado que su hijastra se casase con un hombre sin título ni posición y, una vez consumado el desigual enlace, no quiso saber nada más de Evelyn. Ni siquiera se dignó a acudir a su entierro.


  Su madre no tenía una salud fuerte y, tras nacer ella, había pasado por dos embarazos que no llegaron a término, pero estaba decidida a tener más hijos. Cuando quedó encinta de nuevo, estuvo muy débil durante la gestación aunque logró dar a luz un niño sano, sin embargo, nunca acabó de recobrarse. Ella, con apenas catorce años, se convirtió en madre sustituta del pequeño Fabien, además de ser el único consuelo de su padre. Henri no pudo sobreponerse a la pérdida de su amada esposa aunque se obligó a seguir pintando a fin de sacar adelante a sus hijos.


  Chantelle siempre sospechó que su padre, en parte, había muerto de pena. El cuerpo y el espíritu se le fueron consumiendo poco a poco y, al final, estuvo postrado en cama casi un mes antes de exhalar el último suspiro. Ella lo cuidó lo mejor que supo, pero ni sus atenciones constantes ni las repetidas sangrías que le prescribió el médico pudieron hacer nada por él. Murió rogando que cuidase de Fabien.


  Se leyó un sencillo testamento redactado años atrás. Siempre habían vivido sin demasiadas estrecheces, incluso se habían permitido ciertas comodidades gracias a la venta de los cuadros. Sin embargo, los constantes gastos médicos de los últimos años prácticamente habían vaciado las arcas y, sin la seguridad de una renta, carecían de una desahogada posición para encarar el futuro. La cuantía del legado, del cual Chantelle podría disponer al cumplir dieciocho años, no alcanzaba para mucho: el total ascendía a cincuenta y tres libras y trece chelines. Al no existir más disposiciones y, dado que los dos huérfanos eran menores de edad, el albacea se puso en contacto con lady Hortense, la anciana madrastra de Evelyn y de la que Chantelle apenas había oído hablar hasta entonces.


  La baronesa gruñó lo suyo e incluso consideró la idea de acomodar a los nietos de su difunto esposo en la casa de una de sus antiguas doncellas que ya se había retirado y no tenía hijos. Sin embargo, aquello le iba a costar un buen dinero que no estaba dispuesta a pagar, así que accedió de mala gana a recoger a los dos huérfanos en Needly Park.


  Desconcertada y llena de tristeza por la pérdida de su padre, Chantelle hizo de tripas corazón al dejar la modesta casa donde había vivido siempre y se presentó en Needly Park acompañada del albacea.


  La soberbia residencia de los Fortescue, en Park Lane, resultaba oscura y fría, parecía un mausoleo y el tiempo que permanecieron en la desangelada sala de recibir se les hizo eterno, sobre todo para el pequeño Fabien. Mientras aguardaban a que la baronesa los recibiera, el niño percibió el nerviosismo de su hermana y se escondió tras las faldas del vestido teñido de negro mientras seguía aferrado a su mano.


  Por fin se oyeron los golpes regulares de un bastón resonar sobre el piso y Chantelle se enfrentó al agrio gesto de su desconocida pariente. Con aire despectivo, la anciana echó un vistazo a la nota que le presentó el albacea y luego lo despidió sin más ceremonias. A juzgar por el gesto de alivio del leguleyo, no cabía duda de que estaba encantado de abandonar la lúgubre casona. Una vez que se quedaron solos, la muchacha sintió todo el peso de la torva mirada de lady Hortense.


  —Así que ustedes son los hijos de Evelyn.


  —Sí, abuela —respondió con voz débil.


  —Te prohíbo que me llames abuela. —La anciana acompañó el exabrupto con otro formidable golpe de bastón sobre el piso—. Para ti soy lady Hortense y será mejor que lo recuerdes en lo sucesivo.


  Chantelle asintió mientras Fabien, amedrentado por la actitud de la baronesa, procuraba hacerse invisible. Lady Hortense, indiferente a la impresión que estaba causando, señaló groseramente a la muchacha con el dedo índice tan deformado por la artritis que más bien parecía un gancho.


  —Tu madre perdió mi favor cuando se casó con un don nadie bueno para nada y ¡francés! por añadidura. Fue una verdadera lástima que lograse salir de una pieza de aquellas tierras impías. De haberse quedado, como era su deber, a las órdenes de aquel insufrible cabo con pretensiones de emperador, no habría tenido oportunidad de arribar a este país y seducir a la tonta de mi hijastra.


  —Ese “don nadie” era un artista y sus apuntes de Egipto son maravillosos. No voy a consentir que se lo insulte en mi presencia, lady Hortense.


  —Demasiados humos para una jovenzuela sin más dote que un puñado de cuadros de dudoso gusto que no valen ni el precio de los lienzos.


  La baronesa hizo un gesto despectivo al señalar la puerta abierta de la sala de recibo desde donde eran visibles las cajas cuidadosamente embaladas que se apiñaban en el vestíbulo.


  —Ordenaré a Willis que suba esos trastos al desván inmediatamente, aunque en mi opinión es una pérdida de tiempo. Cuesta creer que ese pintamonas francés —pronunció el gentilicio como si la manchara— consiguiese vender alguno de sus engendros antes de irse para el otro barrio. No acierto a explicar que alguien le pagase cien guineas por un retrato, pero de cualquier manera esos cuadros ni siquiera merecen alimentar mis chimeneas.


  Chantelle hizo ademán de contestar, pero la baronesa no pensaba permitirlo y se adelantó a sus palabras.


  —En cuanto a ti… —Volvió a señalar con gesto acusatorio—. Ya eres algo mayor para la escuela, pero me haré cargo de tu instrucción para que estés en condiciones de ganarte la vida. Confío en que mi antigua amistad con la duquesa de Ashford consiga una plaza en su colegio de Kent. Aunque hace años que no la veo, Arabella no me negará ese pequeño favor.


  Chantelle, roja de indignación, se clavó las uñas en las palmas de las manos mientras, interiormente, contaba hasta diez. Si por ella hubiera sido, habría salido de aquella casa sin mirar atrás ni una sola vez, pero no estaba sola. El bienestar de su hermano dependía de la baronesa y solo por eso inclinó la cabeza y se mordió la lengua mientras la anciana seguía con la perorata.


  —Procura que moralidad, disposición e intelecto vayan a la par y quizás llegues a ser una dama de compañía aceptable. Debes ser consciente de que, en tu situación, es improbable que recibas alguna proposición de matrimonio que valga la pena considerar. Dudo mucho que un caballero respetable se contente con tan poca cosa.


  Los ojos de lady Hortense la sometieron a un descarado escrutinio que debió resultarle muy poco prometedor a juzgar por su despectivo gesto. Chantelle, completamente ruborizada por la mezcla de cólera y vergüenza, se sintió como las potrancas que exhibían en Tattersalls a la espera de un comprador.


  —Es una lástima que hayas salido a tu abuela. Mathilda era más fea que el pecado. Si al menos te hubieras parecido a tu madre, quizás tendrías alguna oportunidad, pero visto lo visto… esa aceptable figura no va a servir de gran cosa con semejante espanto de cara. Más te vale aprovechar bien la caridad que se te hace porque es lo único que vas a obtener de mí.


  Movió la cabeza con evidente desdén y después fijó los ojos en Fabien, medio escondido tras las faldas de su hermana.


  —En cuanto al crío, quedará al cuidado del ama de llaves hasta que completes tus estudios y puedas hacerte cargo de él. ¿Ha quedado claro?


  —Muy claro.


  —En tal caso, pueden retirarse. Dormirán arriba; hay habitaciones de sobra en la parte de la servidumbre. Procuren no molestar demasiado al personal y apártense de mi vista si saben lo que les conviene.


  —Gracias, lady Hortense.


  —Y bien que puedes agradecérmelo. Demasiado hago con procurarte una educación digna del rango que debió ser el tuyo si tu madre no se hubiese comportado como una rematada idiota.


  La anciana los despidió con un imperioso gesto y desde entonces se había desentendido completamente de ellos mientras derramaba amor a manos llenas a la media docena de gatos que poblaban el caserón. Indudablemente, no podía haber quedado más patente el absoluto desapego con el que serían tratados en aquella casa.


  Un par de semanas más tarde recibió la orden de partir para Kent. Tenía una plaza en Saint Mary y no había tiempo que perder, pues el trimestre ya había comenzado. Una doncella la ayudó a empacar sus cosas a toda prisa y, cuando llegó el momento, le dolió lo indecible dejar a su hermano en aquel sombrío lugar, pero sabía que la bondadosa ama de llaves les había tomado cariño. Fabien estaría en buenas manos y la señora Miller prometió no descuidar sus lecciones y escribir regularmente.


  En vida de sus padres, ella había tenido una institutriz. Tras fallecer la madre, miss Carter la había instruido, haciendo gran hincapié en la moralidad y el recato, a su juicio los principales valores que debía cultivar una joven, y no podía decirse que careciera de educación, pero Saint Mary era otro mundo. Allí fue aprendiendo todo lo que debía saber para desenvolverse en la mejor sociedad, incluidas las clases de danza y equitación, disciplinas ambas que apenas había tenido oportunidad de practicar antes.


  No resultó fácil convivir con las altivas hijas de la aristocracia inglesa. Chantelle se encerró en sí misma al tiempo que se destacaba en los estudios. Sabía que estaba allí gracias a una beca y, precisamente por eso, se hizo el propósito de no defraudar a la directora. Y no lo hizo.


  Ahora que la estancia en Saint Mary se acercaba al fin, miss Russell no escatimaba los elogios para su mejor alumna. Cierto que su fama de "doña perfecta" no había contribuido precisamente a que sus condiscípulas la apreciasen. Todo lo contrario. ¡Y ahora recibía una invitación por la cual hubiesen suplicado de rodillas muchas de sus altivas compañeras!


  Resultaría gracioso si no fuese tan patético. No tenía nada aceptable que ponerse, puesto que no había podido renovar el guardarropa desde la muerte de su padre, y era impensable codearse con los duques de Ashford ataviada con alguno de los viejos vestidos arreglados más de una vez. Miss Russell debía haberse vuelto loca para aceptar aquella invitación en su nombre. Tendría que presentarse en Ashby Hall vestida como una pordiosera. La directora debió leer en su cara como en un libro abierto, porque habló antes de que a ella se le ocurriese abrir la boca.


  —Me he tomado la libertad de encargar algunas telas, sin coste alguno, a una antigua alumna cuyo esposo posee la mejor tienda de paños de Londres y miss Moore ha confeccionado media docena de vestidos, incluido un par para la noche. Nada ostentoso, por supuesto, y de un estilo bastante anticuado me temo, pero bastará para una estancia informal. Ordené que los dejasen en tu cuarto.


  —Yo… no sé qué decir, miss Russell. No dude de mi profundo agradecimiento por su generoso gesto, pero no creo que resulte…


  —Todo lo contrario. —La directora no estaba dispuesta a recibir una negativa—. La duquesa viuda ya me comentó hace tiempo la conveniencia de que asistieras a algún que otro evento social antes de abandonar el colegio y esta es la ocasión perfecta. Puedes considerarlo tu debut. No será una presentación comme íl faut, pero es una oportunidad para conocer a algunas personas influyentes antes de dejar Saint Mary, y sería impensable desairar a la duquesa. Al fin y al cabo, ella ha patrocinado tu educación; en cierto modo, se lo debes.


  Chantelle sabía que miss Russell tenía razón. La directora se había desvivido desde que la había visto llegar aquel lejano día con su exiguo equipaje y sin más compañía que una vieja criada de Needly Park. Su estancia en Saint Mary había sido extremadamente provechosa y la educación era la mejor que cualquier hija de buena familia podía desear. Ciertamente, habían hecho mucho por ella. No tenía alternativa y accedió.


  —Está bien, miss Russell.


  —¡Perfecto! Ya te avisaré con tiempo.


  Chantelle salió del despacho tras cerrar la puerta suavemente. Afortunadamente, no se encontró con nadie en el pasillo. A un paso de las fiestas navideñas, las internas ya soñaban con volver a sus casas y las clases cotidianas se habían relajado bastante. Subió las escaleras y se encaminó hacia el dormitorio en la torre norte dispuesta a hacer un inventario de su nuevo guardarropa y también, ¿por qué no?, de su estancia en Saint Mary.


  Llevaba allí dos años y ni un solo día le habían permitido olvidar su condición de huérfana sin recursos. No por parte del profesorado, desde luego. Las maestras apenas hacían distinciones, pero no podía decirse lo mismo de la mayoría de sus condiscípulas. Algunas muchachas solían mirarla por encima del hombro, sabedoras de que estaba allí gracias a la caridad de los duques. Precisamente por eso, se había esforzado el doble que cualquiera de ellas en aprender todas y cada una de las materias que se impartían. Necesitaba aprovechar aquella oportunidad con vistas a conseguir un buen empleo una vez acabada su educación. Tal y como le había insinuado lady Hortense, podría ser una buena gobernanta o institutriz.


  En cualquier caso, los desprecios de los que fue objeto nada más poner los pies en el colegio no habían hecho más que fortalecerle el carácter al tiempo que le exacerbaban el amor propio. Al principio sufría con los maliciosos comentarios que se veía obligada a soportar, pero pronto aprendió a aparentar que no le importaban. Aborrecía cualquier gesto de conmiseración y tal circunstancia la había impelido a encerrarse en sí misma y huir de cualquier afecto. Además, no necesitaba a nadie. Le bastaban las cariñosas cartas que recibía de la señora Miller y, de tanto en tanto, Lilou Latour le escribía también interesada por sus estudios. Las misivas, aunque escasas, eran muy bien recibidas, puesto que le contaba anécdotas curiosas de la vida teatral y algún que otro inocente chismorreo. La actriz llevaba bastantes años afincada en Londres y siempre conseguía levantarle el ánimo con sus divertidas historias, que constituían un bálsamo para los momentos más bajos. Lilou, ya en vida de sus padres, jamás se olvidaba de enviar un aguinaldo por Navidad y alguna fruslería el día de su cumpleaños.


  Dado que no estaba destinada a formar parte del encumbrado mundo de la aristocracia, se propuso alejarse lo más posible de sus condiscípulas hasta completar su estancia en la escuela. “Y casi lo consigo”, se dijo, mientras esbozaba una involuntaria sonrisa.


  CAPÍTULO 2


  

  



  



  
    

  


  


  Una sola rosa puede ser mi jardín; un solo amigo,


  mi mundo.


  Leo Buscaglia


  Su proyectado aislamiento se vino abajo por culpa de Tess. A los pocos días de llegar, ya comenzado el trimestre, la señorita Brown se había pegado a ella como una lapa. Intentó sacársela de encima de manera cortés, pero sus repetidos intentos de marcar las distancias no impidieron que Tess la siguiera a todas partes con la actitud de un cachorrillo abandonado en busca de una palmada de consuelo.


  Chantelle era muy consciente de que la señorita Marie Thérèse Jósephine Brown nadaba en la abundancia, pero carecía de popularidad entre las alumnas de Saint Mary. Dado que ella apenas contaba con lo que llevaba puesto y no podía corresponder de ninguna manera a la generosidad de Tess, su pundonor la impulsaba a rechazarla.


  No veía ningún sentido a fomentar cualquier acercamiento entre dos chicas de fortunas y temperamentos tan dispares y se propuso desalentar la amistad que su condiscípula deseaba, pero Tess poseía un tenaz carácter y no cejaba en su empeño. ¿Qué podía hacer? Era difícil mostrar continuamente una indiferencia que no sentía ante aquella dulce criatura. Su aspecto torpe y desvalido le inspiraba una profunda ternura y, al final, claudicó. Iniciaron una camaradería que se hizo más íntima cuando ambas compartieron dormitorio en la torre norte durante el último año.


  Realmente, no podían ser más distintas. Con su habitual reserva, Chantelle apenas hablaba de su vida mientras que Tess se mostraba como un libro abierto. Contaba divertidas anécdotas de su niñez riéndose de sí misma la mayor parte de las veces. Y, por otra parte, la desmañada joven resultó ser un pozo de sorpresas. Dominaba con pasmosa habilidad las matemáticas, tenía un increíble talento para aprender las lecciones y era una autentica virtuosa tocando el piano.


  Cuando Tess contaba con cinco años, su abuela Martha había contratado al más afamado profesor de música de Londres. Al principio, Herr Krüger había rechazado la oferta, alegando que no tenía tiempo, pero la señora Brown le ofreció doblar los honorarios y Tess recibió clases diariamente durante ocho años. Por gusto de Martha hubiesen sido más, pero Herr Krüger, con una honradez digna de encomio, confesó a la señora Brown que la alumna había superado al maestro y ya no podía enseñarle nada más.


  El excelente oído de Tess le permitía destacarse en las clases de idiomas y era capaz de expresarse en francés, italiano y alemán con gran soltura y perfecta pronunciación. Poseía amplios conocimientos de las ciencias y las artes y, por si fuera poco, gozaba de la mejor voz de Saint Mary. A pesar de tales dotes, no tenía ni pizca de engreimiento y siempre intentaba superarse pensando que podía hacerlo mejor.


  En contrapartida, era muy torpe para todo lo que implicase habilidad física. Sus progresos en materias tales como costura y dibujo eran nulos, y las clases de baile y equitación suponían un tormento para ella. Padecía continuos despistes y no era raro que se presentase en el aula de botánica para recibir la clase de costura vestida con una zapatilla de cada color o perdiese inexplicablemente todos los útiles de pintura. Invariablemente, olvidaba atar las cintas de los sombreros y, si hacía viento, era común ver a Tess correr como loca detrás de sus bonetes. Sus torpezas constituían a veces una prueba para las profesoras y un permanente motivo de diversión para la mayoría de las alumnas.


  Si bien la muchacha era objeto de burla, cuando daba uno de sus pequeños recitales, hasta sus más encarnizadas detractoras tenían que morderse la lengua. Tess contaba con un poco común registro de contralto-mezzo que alcanzaba sobradamente los agudos y los sostenía largo tiempo sin aparente esfuerzo, mientras que interpretaba los tonos más graves con una exquisita calidez que sobrecogía el ánimo. Era capaz de pasar sin transición por gran variedad de notas y alcanzar una sonoridad que ponía los vellos de punta. A medida que su portentosa voz, aterciopelada y profunda, llenaba la sala, Tess dejaba de ser la estudiante rolliza y torpe para adquirir una prestancia que no habría desmerecido en un escenario lírico de renombre. No en vano, desde que era una niña, había tomado clases de canto con una reputada cantante de ópera contratada por Martha, ¡cómo no!, para educar la prometedora voz de su nieta.


  Cuestión aparte, la señorita Marie Thérèse Jósephine Brown no pertenecía al pequeño grupo de muchachas que estudiaban por caridad; todo lo contrario. Su familia era la fundadora y mayor accionista del Trust Financial Bank, un emporio bancario que sonaba entre los más importantes del continente.


  El abuelo de Tess, Samuel Brown, era descendiente de irlandeses. Había empezado vendiendo periódicos a los seis años y guardaba cada penique obtenido en un bote de hojalata. A los diez ya prestaba pequeñas cantidades a un interés semanal o mensual. Con mentalidad de matemático, calculaba las probabilidades de impagos para minimizar los riesgos. Antes de los veinte años, abrió el primer local alquilando una casa en un barrio respetable, lo que le hizo captar clientes acomodados algo faltos de liquidez. Las ganancias aumentaron y pronto el establecimiento con la figura de un trébol en la puerta empezó a ser un referente entre los buscadores de préstamos rápidos.


  Samuel, con un negocio consolidado y rozando la treintena, consideró que era hora de casarse y puso sus miras en Martha Rutheford, una joven de familia respetable venida a menos a la que le gustaba aparentar que los buenos tiempos nunca se habían ido. La propuesta de Samuel fue acogida con cierto desdén, pues los Rutheford aspiraban a un apellido más ilustre para su hija, pero las apariencias no pagan facturas y la boda acabó celebrándose.


  Martha aparcó a un lado sus ambiciones sociales mientras se resignaba a vivir en un apartamento de tres habitaciones encima del negocio. Durante los primeros años de matrimonio, su universo se redujo a criar a dos hijos, Samuel y Belinda, mientras el cabeza de familia trabajaba dieciocho horas diarias incrementando sin cesar su pequeño imperio.


  Samuel hijo, a instancias de su padre, aprendió los entresijos del negocio familiar desde muy joven, mientras que la pequeña Belinda era educada como una princesa. El banco se expandió por toda Gran Bretaña y las pingües ganancias se multiplicaron por mil. Para cuando Samuel hijo se hizo cargo de la dirección, el Trust Financial estaba plenamente consolidado.


  Apellidarse Brown no era lo que se dice “señorial”–solía bromear Tess–, y la abuela Martha retomó su sueño al contar con fondos prácticamente ilimitados. A tal fin, consumió una enorme cantidad de tiempo y recursos para que Belinda obtuviese un título mediante un matrimonio conveniente.


  Los Brown adquirieron una enorme casa con un extenso parque, junto a Oxford Square, a precio de saldo. El anterior dueño era un aristócrata caído en desgracia que había tenido que emigrar al Nuevo Mundo comido por las deudas y los escándalos.


  Martha se gastó una fortuna restaurando por completo las estancias. No se escatimó absolutamente nada para transformar la ajada residencia en una señorial mansión. Bruñidos espejos, sedas exquisitas, muebles finísimos y cotizadas obras de arte coexistían armónicamente en aquel gigantesco estuche solo para proclamar la riqueza de los nuevos dueños. Los descuidados jardines sufrieron una completa transformación con el diseño de preciosos parterres y sinuosos caminos alrededor de un gran lago en forma de trébol. También la abandonada capilla se restauró por completo para que volviera a su antiguo esplendor. Shamrock Lake acabó siendo el soñado palacio de Martha y gobernaba su feudo como una emperatriz.


  Los Brown, si bien no habían nacido aristócratas, gastaban y vivían casi como tales, pues para entonces el banco ya era una institución reconocida en Gran Bretaña y Martha disponía de todo lo que el dinero podía comprar. Todo, excepto un nombre ilustre.


  Desgraciadamente, la creciente fortuna de los Brown no fue suficiente incentivo para los pares del reino que realmente contaban algo. Su fama de nuevos ricos solo atrajo a algún que otro caballerete de segunda fila y un montón de petimetres sin oficio ni beneficio, todos dispuestos a gastarse la más que generosa dote de Belinda en menos de lo que se tarda en contarlo. Samuel no estaba dispuesto a regalar su dinero tan duramente ganado a cualquier buscavidas y rechazó, uno tras otro, a todos los dudosos pretendientes que desfilaron por su puerta. Finalmente Belinda, para alegría de su padre y desolación de Martha, acabó casándose con un adinerado tratante de diamantes y hacía años que vivía feliz en Amberes.


  Poco después Samuel hijo también contrajo matrimonio con una rica heredera estadounidense aunque sin gota de sangre azul en las venas. Rebecca Roth y su abultada dote constituyeron en principio una provechosa transacción más del Trust Financial Bank, sin embargo la unión resultó ser muy favorable en todos los aspectos. El matrimonio fue bendecido con dos hijos: Samuel III, quien con el tiempo heredaría el banco familiar, y la pequeña Tess.


  Martha no tuvo más remedio que conformarse, pero, en su fuero interno, jamás renunció a su viejo sueño. Tras la prematura muerte de Rebecca, los dos nietos quedaron prácticamente a su cargo puesto que el padre de las criaturas, por aquel entonces, estaba inmerso en la tarea de expandir el banco por todo el continente.


  Samuel Brown padre falleció repentinamente de una apoplejía y Martha pasó varias semanas sumida en una honda melancolía. Cuando se recuperó, también volvió su sempiterno deseo y tuvo claro que las últimas esperanzas de emparentar con la nobleza recaían en la pequeña Marie Thérèse Jósephine, así llamada a instancias de la propia Martha. A su juicio, y por más absurdo que pareciese, una mujer bautizada con el nombre de dos emperatrices ya partía con ventaja en esta vida.


  A medida que Tess fue creciendo, Martha redobló los esfuerzos. Nada le parecía poco para lograr su objetivo y estaba más decidida que nunca a encumbrar a su nieta en lo alto del escalafón social. En aras de conseguir finalmente el codiciado título que elevase la vulgar genealogía familiar, Martha habló con su hijo de la conveniencia de matricular a Tess en la prestigiosa escuela para señoritas de Kent. La dama había oído maravillas sobre el éxito de Saint Mary a la hora de "colocar" ventajosamente a sus alumnas en el mercado matrimonial.


  Al principio, Samuel no estuvo muy conforme con la idea de enviar a su hija a un internado fuera de Londres, sobre todo porque Tess tampoco quería ir. A fin de cuentas, la muchacha había tenido lo mejor de lo mejor en lo tocante a institutrices y maestros, gracias a lo cual contaba con ingentes conocimientos y una excelente educación. Sin embargo, la insistencia de Martha pudo más que todas las objeciones y, finalmente, la tenaz dama se salió con la suya.


  Tess, disgustada al principio, se había aislado de sus compañeras en parte por timidez, pero también porque las estiradas muchachas venidas de familias con recio abolengo atesorado durante varias generaciones no ocultaban su desdén hacia la “nueva rica”. Se sentía muy desgraciada. Cuando unos días después llegó Chantelle y supo que no pertenecía a la nobleza, le pareció que podían hacerse amigas y, con su proverbial empeño, no cejó hasta conseguirlo.


  Juntas habían sufrido las burlas y los desprecios de sus condiscípulas aunque por razones diferentes. Por supuesto no podían reírse de la excelente calidad del vestuario de Tess y sus modales eran los propios de una dama, pero tampoco les faltaban argumentos para desatar las afiladas lenguas.


  Aparte del aire desmemoriado y los ataques de hipo que se ponían de manifiesto en momentos puntuales, Tess había heredado la constitución y el buen apetito de su orondo padre. Era de estatura más bien baja y con cierta tendencia al sobrepeso. En circunstancias normales, lo controlaba bastante bien, al igual que el hipo persistente, pero cuando se alteraba le daba por comer de forma compulsiva, lo que no contribuía precisamente a aliviar sus males.


  Pese a todo, logró sobrevivir a los dos años de internado. Había llegado la hora de dar por finalizada su educación y salir al mundo. ¿Y que decía la joven Marie Thérèse Jósephine Brown a todo esto? Nada. Simplemente, estaba aterrada ante semejante perspectiva.


  A medida que se acercaba su debut, Tess tenía ataques de ansiedad con mayor frecuencia y andaba con el ánimo por el suelo. Ansiaba volver a casa y olvidarse para siempre del colegio, pero a la vez temía enfrentarse a un mundo de adultos bajo las elevadas expectativas de su abuela Martha.


  Cuando Chantelle entró en la cámara que compartían, la encontró tumbada en la estrecha cama mirando a las musarañas.


  —¡Ah! ¿Para qué te quería miss Russell?


  —Me han invitado a Ashby Hall unos días y no he podido negarme.


  —¡Vaya! Eso sí que es tocar el cielo. —Los dulces ojos del tono de la miel parecían platos relucientes de excitación.


  Chantelle no contestó, se limitó a abrir el armario de cedro que ocupaba la pared del fondo, pero Tess no estaba dispuesta a dejarlo ahí.


  —Confiaba en poder convencerte para marcharnos juntas y pasar las navidades con mi familia en Shamrock Lake, pero no se puede comparar, claro está. Ashby Hall es una mansión ducal nada menos… —La desilusión en el tono era palpable.


  —¡No seas boba! ¡Ojalá no tuviera que relacionarme con esa gente, pero no tengo opción!


  Tess sonrió y toda la cara se le iluminó.


  —Cuando la abuela Martha se entere de que mi mejor amiga se codea con los duques de Ashford, te adorará, literalmente. Besará el suelo que pisas.


  —No voy a “codearme”. Creo que miss Russell se siente un poco desilusionada por la respuesta de lady Hortense a su requerimiento y esta absurda invitación es una manera de compensarlo. Te aseguro que preferiría no ir y dudo mucho que mi relación con los duques vaya más allá de unas pocas veladas.


  —Bueno, al menos estarás en la famosa residencia como invitada y puede que conozcas a alguien interesante.


  —No cuento con ello y para mí es mucho mejor así. Miss Russell ha dicho que acudirá la familia y poco más.


  —De todas formas, no deja de ser una aventura.


  —Con gusto me cambiaba por ti ahora mismo.


  —No sabes lo que dices. ¡Me espera un mes terrorífico! Ensayos, pruebas de ropa y qué sé yo…


  —Respecto a eso… —Chantelle se puso seria—. No sé si voy a poder asistir a tu baile.


  —¡Ni hablar! Me… me… lo prometiste.


  Chantelle estaba segura de no haber hecho tal promesa, pero Tess se ponía de los nervios pensando en la aterradora puesta de largo. Estaba prevista para mediados de enero y se esperaban cientos de invitados. A medida que la fecha se acercaba, la ansiedad crecía de forma exponencial. Prescindir del apoyo de su única amiga en semejante trance era más de lo que la infeliz muchacha podía asimilar.


  —Miss Russell me facilitará una carta de recomendación y, si lady Montaguy me acepta, no estoy segura de cuándo empezaré. Quizás no esté libre por esa fecha, pero haré todo lo posible.


  —Si no vienes, iré yo misma a buscarte. ¡No puedo afrontar eso sin que estés a mi lado!


  —Lo harás muy bien. El baile será un éxito. ¡Ya lo verás!


  —No cabré en el vestido y me dará el hipo, seguro que haré el ridículo más espantoso. ¡Por favor!


  —¡Está bien! Procuraré asistir y recuerda que debes invitar también a madame Latour.


  —Como si alguien pudiera olvidar a la gran Lilou Latour. Estoy deseando conocerla en persona.


  —Y lo harás, pero ahora muévete, que tengo que ver mi nuevo vestuario y hacer la valija.


  —Ya le he echado un ojo y, si quieres mi opinión, esos vestidos son una auténtica birria. Tienes suerte de que a ti todo te quede bien.


  Tess no exageraba. La señorita Moore era un genio con la aguja, pero su idea de la moda se había quedado anclada en su primera juventud, dos décadas atrás.


  Chantelle inspeccionó las prendas una por una con detenimiento. Los vestidos de día, a pesar de la sencillez, podían servir para una informal estancia en el campo, pero los de noche no tenían un pase. Si bien las telas y la confección eran de calidad, no podía decirse lo mismo del diseño. Uno de los vestidos estaba realizado en color azul celeste con mangas cortas abullonadas y un escote demasiado alto para la moda imperante. El otro era verdoso con una especie de babero de encaje como todo adorno, más propio de una matrona que de una muchacha en edad de merecer.


  La señorita Moore había completado su trabajo añadiendo ropa interior y también medias y enaguas de algodón sin el menor adorno, amén de un par de sencillos camisones de batista. Miss Russell se había ocupado también de los complementos y del calzado. Unos relucientes botines junto con dos pares de zapatos y unos escarpines de tela descansaban en el estante más bajo del armario. Chantelle sospechó que la directora había utilizado la excusa de la invitación de los Ashford para procurarle lo imprescindible pensando en su vuelta a Londres.


  Y lo cierto era que lo necesitaba, pues lady Hortense no le había enviado ni un chelín en todo aquel tiempo. Acababa de cumplir dieciocho años, la edad legal estipulada en el testamento de su padre para manejar la parca herencia. Sin embargo, ella no quería tocar el dinero que el albacea había depositado en el banco, puesto que pensaba destinarlo a la educación de Fabien.


  Tenía unas inmensas ganas de ver a su hermano, pero no se hacía ilusiones respecto a lo que la esperaba en Needly Park. Con suerte la anciana dejaría que viviesen allí en tanto ella no se ganase la vida, pero no podía ni debía esperar nada más. Su única esperanza radicaba en lograr el empleo.


  CAPÍTULO 3


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  El tipo de belleza más difícil de encontrar viene del


  interior, de la fortaleza, el coraje y la dignidad.


  Ruby Dee


  Chantelle sintió crecer el malestar cuando atisbó las esbeltas chimeneas de Ashby Hall. Aún no acababa de asimilar que la hubiesen invitado a pasar las fiestas navideñas en la mansión ducal a ella, una insignificante alumna que ni siquiera podía pagarse el vestido que llevaba puesto y mucho menos costear la estancia en el elegante colegio para señoritas de Saint Mary.


  Desgraciadamente, los Hursley vivían en el condado y su hija Ofelia había invitado a dos de sus amigas, las hermanas Dafne y Berenice Leyton-Parks. Las muchachas llevaban presumiendo hacía días sobre la invitación a las celebraciones navideñas en Ashby Hall. Teniendo en cuenta el carácter mezquino de las jóvenes, Chantelle sabía, a ciencia cierta, que les faltaría tiempo para ponerla en evidencia a la menor ocasión. No se hacía ilusiones respecto a lo que podía esperar de ellas.


  Sacudió los negativos pensamientos cuando la calesa, propiedad de la escuela, paró frente a la escalinata de la entrada lateral y un par de lacayos acudieron presurosos a su encuentro. Si les extrañó que la joven viajase sin acompañante, no lo dieron a entender mientras se hacían cargo del exiguo equipaje y Chantelle inspiró profundamente antes de salvar los escalones que desembocaban en la espaciosa terraza.


  Un sirviente de impecable aspecto le sostuvo la puerta al tiempo que ella alcanzaba a ver el fugaz revoloteo de seda verdosa que descendía a toda velocidad por la majestuosa escalera con forma de herradura que dominaba el espacioso vestíbulo.


  —Está bien, Thomas, yo me haré cargo nuestra invitada.


  Las agitadas faldas rozaron el pulido suelo de mármol en forma de damero y Chantelle se encontró frente a una hermosa mujer que le sostenía la mirada. Aunque había tenido ocasión de verla anteriormente en algunos eventos y en el servicio dominical de la parroquia, no habían sido presentadas formalmente. La joven duquesa no era mucho mayor que ella y sus felinos y brillantes ojos verdes, unidos a la vitalidad que desprendía, la hicieron pensar en un duende travieso.


  —Mademoiselle Duvalier. Chantelle, ¿verdad? Miss Russell nos habló de usted en los términos más elogiosos y estoy encantada de que haya accedido a pasar estos días en nuestra compañía.


  —La duquesa viuda ha sido muy amable al invitarme, su gracia, y me gustaría agradecérselo personalmente en cuanto sea posible.


  —Está descansando en estos momentos, pero tendrá oportunidad de verla antes de la cena. Ahora la acompañaré a su habitación para que se refresque un poco y más tarde, si gusta, puede unirse a los invitados. Aún quedan algunos por llegar de Londres.


  Chantelle asintió con un gesto antes de seguir a la vivaracha duquesa hasta la habitación más hermosa que había visto jamás. Muy luminosa, con pulidos muebles de caoba y unos espesos cortinajes de terciopelo azul índigo que enmarcaban las altas ventanas a través de las cuales se divisaba el camino y la rotonda que se abría a las caballerizas.


  Una joven doncella, a la que la duquesa presentó como Beth, ya se estaba ocupando de su equipaje y, cuando lady Ashford las dejó solas, ella se entretuvo al admirar cada detalle del cuarto. Beth terminó de colgar los pocos vestidos y luego se dirigió hacia el tocador rematado con un espejo con marco dorado en forma de tríptico que le devolvía la imagen desde ángulos diferentes. Vertió en una amplia jofaina el agua humeante procedente de un precioso aguamanil esmaltado en azul. De buena gana se hubiese recluido en aquel hermoso feudo hasta la hora de la cena, pero no podía escudarse en el cansancio del viaje y sería hacerles un desaire a los anfitriones. Entonces, se dejó desvestir por la servicial doncella y procedió a refrescarse antes de elegir uno de los nuevos vestidos de tarde.


  —¿Quiere que le recoja el cabello? —ofreció Beth.


  —Oh, no hace falta, gracias, estoy acostumbrada a peinarme sola.


  La doncella pareció encogerse ante la negativa y Chantelle se preguntó si no habría resultado demasiado brusca. Nunca había tenido doncella personal y no estaba al tanto de las costumbres imperantes en una casa tan encumbrada. Sin añadir palabra, se cepilló el pelo y lo recogió en un cómodo rodete, tal y como solía hacer habitualmente. Se dejó vestir de nuevo por la eficiente y silenciosa Beth, y una vez lista fue conducida escaleras abajo hacia uno de los salones donde ya bullía cierta animación.


  Con una sonrisa fingida en los labios, se sometió a las presentaciones de rigor y después buscó un asiento lo más alejado posible de los improvisados corrillos que hablaban con descuidada familiaridad. La joven duquesa se sentó a su lado sin dejar de hablar con un acento musical y cadencioso.


  —Siempre resulta un poco violento entablar conversación con desconocidos, pero no debe sentirse cohibida. Confío en que pierda ese retraimiento suyo mucho antes de lo que cree.


  —No se preocupe por mí. He sobrevivido a cosas peores.


  Horrorizada, se dio cuenta de lo que acababa de decir. Su gracia intentaba ser amable y ella le había respondido con patente grosería. Un repentino rubor le quemó la cara y deseó que la tierra se la tragase en aquel mismo instante, pero, antes de que pudiese esbozar siquiera una disculpa, la risa cantarina de su interlocutora hizo que varías miradas se volviesen hacia ellas.


  —¡Oh, querida! Intuía que usted me iba a agradar, pero ahora ya tengo la completa seguridad. Estoy convencida de que puede sobrevivir a cualquier cosa.


  —Le ruego que me perdone. Ha sido un comentario sumamente desafortunado por mi parte.


  —Todo lo contrario. Si hay algo que detesto, es la hipocresía y me alegra saber que usted no es de esas personas que dicen lo contrario de lo que piensan con la única intención de agradar.


  —Aun así, quiero disculparme. No debí decir decirlo bajo ninguna circunstancia.


  —Muy bien, disculpa aceptada y ahora hablemos un poco de Saint Mary. Yo estudié allí un curso, ¿sabe?, y tengo un par de anécdotas…


  Ciertamente Chantelle sobrevivió mucho mejor de lo que esperaba a aquella, su primera incursión en Ashby Hall, principalmente gracias a la joven duquesa y a su abuela, la señora Hamilton. Sin duda, la ascendencia estadounidense de las damas contribuía mucho al modo de ser: cordiales en extremo y sin gota de afectación. Ambas hicieron que se sintiese casi como una amiga de la familia y, cuando volvió al cuarto que le habían destinado, Beth ya la estaba esperando.


  —Si me permite, creo que podría hacerle un peinado más favorecedor; dicen que me doy buena maña para eso.


  —¡Adelante! Estoy segura de que lo hará mucho mejor que yo.


  La doncella puso manos a la obra con gesto de satisfacción. No había exagerado al hablar de su maestría y un cuarto de hora más tarde Chantelle sonrió encantada ante la triple imagen que le devolvía el espejo.


  Lady Hortense podía resultar hiriente, pero no había mentido al señalar tan crudamente su falta de belleza; ella misma era muy consciente, ya que, para su desgracia, había heredado los desafortunados rasgos de la abuela materna.


  La primera esposa del barón había muerto de disentería a los veintitrés años y su retrato era una de las pocas cosas que Evelyn se había llevado cuando fue expulsada de Needly Park. Lo tenía en especial estima, pues era la única imagen que conservaba de su madre. Chantelle había contemplado muchas veces el cuadro de la abuela Mathilda, que presidía el salón de la casa.


  Incluso contando con la benevolencia del pintor, se apreciaba a ojos vista que Mathilda había sido una mujer muy poco agraciada, con el cabello descolorido y unos rasgos nada ortodoxos. El artista había difuminado la multitud de pecas que le salpicaban el rostro y los hombros desnudos para lograr que reluciera la piel de tono muy claro. La baronesa posaba sonriendo, lo cual no disimulaba en absoluto la boca demasiado grande en comparación con la nariz pequeña y respingona. La imagen en conjunto mostraba una mujer alegre, desenfadada y profundamente satisfecha de la vida. El pintor había captado a la perfección el brillo pícaro de los claros ojos rasgados.


  Chantelle se lamentó por los caprichos de los hados. Evelyn había sido una mujer hermosa y Henri tampoco carecía de apostura. Prueba de ello la tenía en su hermano. Fabien era un niño francamente guapo, con brillante pelo castaño y unos ojos azules grandes y expresivos. Era una pena que ella hubiese heredado los estrafalarios rasgos de la abuela Mathilda. Ciertamente, su cara era un adefesio, tal como le solía decir Ofelia y también su amiga Rosamund.


  La prenda para la noche que le había elaborado miss Moore, de manga abullonada y sin apenas adornos, con un corte pasado de moda, tenía un matiz azulado lo bastante encendido para iluminarle la pálida tez. Gracias a la maña de Beth, los largos cabellos del pálido color del lino se amontonaban en un bonito recogido que dejaba caer unos mechones en graciosas ondas que le suavizaban los rasgos. Sabía que jamás podría competir con el resto de las elegantes invitadas, pero en aquellas circunstancias su aspecto era bastante más agradable de lo que cabía esperar.


  Abajo, en el salón de la parte oeste, la concurrencia de la tarde parecía haberse triplicado y buena parte de la recién adquirida confianza se esfumó al descubrir entre los desconocidos rostros a sus tres condiscípulas formando corro con un par de jóvenes y atildados caballeros. Le hubiese gustado hacerse invisible, pero no poseía ese mágico don y aún quedaba un buen rato para que se anunciase la cena. Imposible esconderse todo el tiempo.


  El gesto de desdén de Ofelia al descubrirla no se hizo esperar mucho y eso le sirvió de acicate para no dejarse intimidar. Sin mirar a nadie en particular, engalló la cabeza con actitud resuelta y caminó con paso firme hacia la duquesa viuda, que la acogió con el mismo afecto que había mostrado la joven duquesa.


  —Me alegro de que decidiera venir y confío en que se encuentre bien instalada, querida.


  —La habitación es preciosa; no tengo palabras para agradecérselo.


  —En tal caso, debe complacerme con hechos. Diviértase todo lo que pueda estos días y me sentiré satisfecha. ¡Oh! Y hablando de diversiones… quiero que conozca a unos caballeros recién llegados de Londres.


  Arabella Ashford hizo una leve seña con el abanico y al instante un hombre de alta talla pareció materializarse ante ellas. Más que andar, el caballero se deslizaba con una elegancia tal que los demás varones presentes en el salón parecían torpes y lentos a su lado.


  —Mademoiselle Duvalier… Lord Gregory St. Albans.


  Visto de cerca St. Albans sobrecogía. Todo en él resultaba perfecto, desde el sobrio atavío a los impecables modales, sin que ningún color estridente o adorno fuera de sitio rompiese la armónica figura. Chantelle se había quedado muda ante la mirada de sus ojos de un color ambarino salpicados de chispas doradas.


  Sorprendida por semejante derroche de apostura, intentó corresponder con una elegante reverencia que salió menos perfecta de lo que en ella era habitual. Antes de que pudiera reponerse de la seráfica visión, otro caballero igualmente notable apareció en escena. Si St. Albans parecía un bello ángel de áureo colorido, el recién llegado era el extremo opuesto. Semejaba un tenebroso espectro salido del averno.


  Algo más alto y fornido que St. Albans, tenía el cabello moreno y un rostro de marcadas facciones con unos ojos tan oscuros e insondables como una noche sin luna. Se fijó en la fuerte mandíbula a juego con la boca de trazo firme, donde se podía adivinar un gesto de hastío. Vestía de negro y ni siquiera el chaleco color plata ni el corbatín, anudado con sencillez, lograban suavizar la sombría imagen.


  La duquesa continuó con la presentación aunque Chantelle, alterada por el potente magnetismo que desprendía, apenas pudo escuchar su nombre.


  —Lucas Greyland, marqués de Wickens.


  Una seca inclinación de cabeza fue todo el saludo. El marqués no poseía la apostura de St. Albans ni tampoco su refinada elegancia, pero exudaba una vitalidad masculina que resultaba abrumadora tanto que la hizo estremecer cuando su mirada penetrante se cruzó con la de ella. Chantelle estaba aturdida. Tuvo que respirar hondo y hacer un esfuerzo mental antes de preguntarse cuántas posibilidades tendría una simple mujer de encontrar dos ejemplares tan extraordinarios al mismo tiempo en el mismo salón. Infinitesimales, sin duda.


  Sus condiscípulas debieron pensar algo parecido, porque no perdieron tiempo en unirse al pequeño grupo, seguidas de cerca por sus dos anodinos acompañantes. Siendo justa, Chantelle se dijo que cualquier hombre parecería insustancial al lado de aquel soberbio par y casi agradeció la descarada interrupción. Sentía sobre ella la oscura e inquisitiva mirada del marqués de Wickens y no veía el modo de escapar de tan turbador escrutinio.


  Alguien requirió a la duquesa viuda en aquel mismo momento y a ella le pareció que desaparecía su tabla de salvación. No le quedaba más remedio que enfrentarse sola al inquietante marqués y a la viperina lengua de sus compañeras de clase.


  —Señoritas… —El ángel rubio inclinó la dorada cabeza en dirección a las tres amigas al tiempo que amagaba una grácil reverencia—. Qué suerte la mía poder gozar de tan bella compañía.


  Un coro de risas huecas contestó el banal cumplido. St. Albans miró significativamente a Chantelle con un divertido gesto y casi la hizo soltar una nerviosa carcajada.


  —Mademoiselle Duvalier —añadió con una voz educada y suave con un precioso timbre de tenor—, es usted un soplo de aire fresco en esta caldeada estancia.


  A Chantelle le gustó sobremanera que no hiciese falsas alabanzas a su inexistente hermosura y, por primera vez desde que había llegado, su sonrisa fue absolutamente espontánea. No cabía duda de que él, además de una increíble apostura, poseía un cautivador encanto.


  El marqués, por su parte, se limitó a evaluar al pequeño grupo girando levemente el anguloso rostro. Resultaba palpable que no le había gustado nada la nueva incorporación y ni siquiera hizo ademán de disimularlo. Tras una brusca inclinación de cabeza a modo de saludo, se desentendió completamente del trío de muchachas y sus acompañantes, y volvió a fijar la atención en Chantelle.


  La joven lo había intrigado desde el mismo momento que había cruzado el salón, caminando con el empaque de una reina y componiendo un gesto voluntarioso que le hacía elevar el mentón y fruncir su más que generosa boca. No parecía encontrarse realmente cómoda en el selecto ambiente y el insulso atuendo evidenciaba bien a las claras que carecía de la fortuna necesaria para vestirse en las mejores tiendas de moda londinenses, como era el caso del resto de las damas presentes. Aun así, el sencillo vestido no empañaba en absoluto la innata elegancia de su porte.


  Se la veía completamente fuera de lugar: una solitaria y estilizada garza en un estanque lleno de esplendorosos cisnes. Y las tres jóvenes que acababan de irrumpir en el grupo debieron pensar algo parecido, a juzgar por la mirada de desdén al modesto atavío de la señorita Duvalier.


  El trío de muchachas vestía de modo similar con creaciones muy elaboradas en diversos tonos pastel. Las mangas se acampanaban de modo exagerado al igual que las voluminosas faldas, profusamente adornadas. Costoso sin duda, pero ese último grito de la moda femenina que empezaba a hacer furor entre las damas pudientes no acababa de convencerlo. El excesivo perifollo sofocaba la silueta y él prefería la figura femenina más natural, libre sobre todo de aquellos rígidos corsés que reducían el talle hasta extremos inverosímiles.


  —Chantelle, querida… ¡Qué modelo tan encantador! Es nuevo, ¿no? Admiro sobremanera tu elegante vestuario.


  Tras el envenenado elogio, Ofelia lanzó una mirada de complicidad hacia sus amigas y las tres estallaron en un rosario de risas huecas. El rostro de Chantelle tomó un color encendido, pero, lejos de bajar la cabeza, se irguió más al estirar el cuello largo y esbelto.


  —El tuyo me recuerda a una tarta de boda con demasiado merengue. —Mantuvo la sonrisa sardónica y decidió escaparse de allí antes de darles tiempo a responder—. Si me disculpan, debo comentarle algo a la señora Hamilton.


  La burlona muchacha acusó el golpe y Chantelle tuvo la satisfacción de verla boquear antes de alejarse seguida de la risa contenida de St. Albans.


  Wickens apenas esbozó una mueca. Era un hombre de inescrutable gesto y pocas palabras al que no le gustaba perder el tiempo en ninguna circunstancia, salvo que sirviera para sus fines. De hecho, si aceptó la invitación al campo, fue únicamente por la perspectiva de cerrar un ventajoso trato con el muy poderoso e influyente duque de Ashford. Sus negocios y las obligaciones inherentes al título consumían buena parte de su tiempo y abogaba por la economía del esfuerzo en cualquier circunstancia. En su opinión, ya que estaba allí, no había nada de malo en combinar los negocios con el placer.


  Evaluó con aire displicente a la muchacha que se alejaba. Ni con la mejor voluntad podía decirse que fuese una belleza, más bien al contrario. Cierto que la tez era delicada, casi translúcida, pero tan llena de pecas que era casi imposible encontrar un hueco desprovisto de ellas. El cabello, de un rubio muy pálido, tampoco contribuía a destacar la altiva cabeza. La boca generosa, decididamente sensual, resultaba desmedida en comparación con la naricilla respingona y los ojos, muy claros y separados entre sí, eran poco más que dos ranuras rasgadas hacia las sienes, que insinuaban un aire oriental en aquel rostro indescriptible. Por otra parte, del cuello para abajo el recatado vestido no dejaba entrever gran cosa y Lucas era consciente de que, ciñéndose a lo que acababa de ver, nada en la muchacha se acercaba, ni de lejos, al canon de belleza femenina que marcaba la moda. Incluso la figura, que se adivinaba esbelta y delicada, carecía de la voluptuosidad que él solía apreciar.


  La señorita Duvalier era todo lo opuesto a lo que buscaría en una amante. Una muchacha remilgada y descolorida que aún sería virgen con toda probabilidad. Acostumbrado a las bellas y experimentadas mujeres que pasaban por su lecho, aquella joven estaba en franca desventaja.


  Lo curioso resultó que, al acabar tan desfavorable escrutinio, él fue el primer sorprendido de su reacción. La joven emanaba una exquisita feminidad, una suerte de misterioso efluvio, que le encendía cada fibra de su ser. No recordaba cuándo había sido la última vez que una mujer había despertado en él tamaño interés nada más verla; pese a todas las negativas consideraciones que había hecho, la colegiala tenía algo indefinible que lo atraía como un imán. No sabría decir dónde radicaba tal absurda e inexplicable tentación, pero no perdía nada por conocer mejor a la señorita Duvalier. Quizás así la poderosa atracción inicial acabaría desvaneciéndose como rocío al sol y, de no ser el caso, la estancia en Kent podía resultar mucho más entretenida de lo que había esperado cuando salió de Londres, muy temprano, esa misma mañana en compañía de Foley, su inestimable ayuda de cámara.


  —No me explico los aires que se da. —Ofelia Hursley habló en voz baja para dirigirse a los dos jovenzuelos, pero el marqués pudo escuchar perfectamente su diatriba—. Todo el mundo sabe que, si está aquí, es por caridad, aunque ella se crea “doña perfecta”. La duquesa viuda es demasiado generosa con las clases inferiores… ¿No les parece? En mi opinión, ya hace más que suficiente al costearle la educación.


  El circunspecto Tredwell al anunciar la cena hizo que Lucas se callase el mordaz comentario que tenía en la punta de la lengua. Él había vivido en carne propia los prejuicios de colarse en la buena sociedad por la puerta trasera aunque bien poco le afectaban a esas alturas. En el fondo, tenía mucho más de truhán que de caballero pese al barniz de respetabilidad con el que se revestía cuando era menester. Siendo sincero consigo mismo, aún no había digerido las prerrogativas que le habían caído del cielo apenas unos meses atrás aunque eso no fuese óbice para aprovecharlas en su beneficio. Solo un perfecto idiota renegaría de las ventajas que reportaba un título en aquella cínica sociedad y no dudaría en usarlo en su favor aunque despreciara interiormente todo lo que la aristocracia representaba.


  Él podía ser muchas cosas, pero, desde luego, no era idiota.


  CAPÍTULO 4


  



  



  



  La humanidad tiene una doble moral.


  Una, que predica y no practica, y otra,


  que practica y no predica.


  Bertrand Russell


  La cena informal reunió a más de dos docenas de personas en el comedor. Chantelle se alegró de contar con St. Albans como vecino de mesa. Su jovial carácter pronto le hizo olvidar a sus condiscípulas y contribuyó no poco para hacerla perder buena parte de su envaramiento mientras charlaban de naderías durante el largo desfile de platos. De vez en cuando sentía la inquisitiva mirada del marqués fija en ella, pero se hizo el propósito de ignorarlo y disfrutar de la conversación.


  Sin embargo, Lucas no parecía tan dispuesto a dejarlo estar. Se había sentido a todas luces molesto al ver a la joven tan pendiente de las atenciones de St. Albans. Conocía de sobra el efecto que Gregory ejercía sobre las féminas y tampoco se le escapaba la aversión de aquel por todo lo que oliese a tierna colegiala.


  St. Albans era un cliente asiduo de su casa de juegos desde hacía años y trabaron cierta amistad. Cuando él heredó el título, Gregory fue su valedor en los clubes más selectos de Londres, lo que había propiciado que intimasen más, quizás porque ambos solían ser objeto de crítica entre la “buena sociedad”. En su caso, la causa era evidente, no en vano lo consideraban poco menos que un paria advenedizo, mientras que el antagonismo general hacia St. Albans se debía a su inveterada fama de incorregible libertino. Fama bien merecida, por otra parte, y que le granjeaba no pocas envidias, habría que añadir. La misma Margot que ahora regentaba con mano de hierro el Red Ribbon alababa calurosamente las proezas amatorias de St. Albans con evidente conocimiento de causa. Y ella no era la única… Todas sus chicas, sin excepción, cloqueaban como gallinas las escasas veces que el bello Gregory se dejaba caer por el lupanar más selecto de Londres.


  Lucas no tenía mucho que envidiarle en ese sentido. Margot había sido su introductora en los asuntos de cama a una edad muy temprana y él resultó ser un alumno excelente. Hacía mucho tiempo que los placeres de la carne no tenían secretos para él. Aunque no era amigo de hacer alardes, sabía muy bien cómo satisfacer a una mujer.


  Volvió a sentir una incomprensible molestia cuando oyó la espontánea risa de la muchacha, propiciada por un comentario de su compañero de mesa. Tenía la completa seguridad de que St. Albans solo pretendía ser amable con ella, pero esa certeza no alivió su malestar. Disgustado consigo mismo, volvió a prestar atención a las palabras que Ofelia Hursley, con aire cándido, desgranaba entre plato y plato. Él jamás cometería el error de creer en la inocencia de una mujer a la hora de hablar de otra y era indudable que sus despectivas palabras venían dictadas por el encono, pero estaba seguro de que había buena parte de verdad en ellas.


  Al parecer, la señorita Duvalier no contaba ni con familia que la amparara ni con medios económicos para subsistir una vez acabada su formación. En aquellas circunstancias, era natural que la desfavorecida muchacha intentara por todos los medios cazar un marido aceptable cuanto antes. Lucas pensó, con cinismo, que sería un acto de caridad advertirla en ese sentido. Si había un hombre en todo el reino tan reacio como él mismo a pasar por la vicaría, era sin duda Gregory St. Albans.


  La llegada de los postres lo sacó de la abstracción y se alegró cuando las damas se ausentaron para dejar que la concurrencia masculina disfrutase a sus anchas de un buen surtido de licores. La muchacha era, a lo sumo, un objetivo secundario y él tenía asuntos más importantes que resolver, el primero de los cuales consistía en estudiar al duque con vistas a su futura estrategia.


  Monk, un golfillo al que había salvado de la cárcel siendo poco más que un niño, le había pagado con creces aquel favor. El avispado muchacho, con los años, se había convertido en un investigador de primera y, gracias a sus hábiles pesquisas, estaba enterado de la vida y milagros de todo el que era alguien tanto en la buena sociedad como en los bajos fondos. Lucas sabía muy bien que la información veraz y precisa no tenía precio.


  Según el completo informe presentado por su útil sabueso, el duque de Ashford tenía fama de ser un férreo negociador, aun así confiaba en encontrar algún punto flaco a la hora de conseguir una ventajosa asociación. El placer carnal tendría que esperar.


  Chantelle, mientras tanto, ignorante del incipiente apetito que había despertado en el marqués, se encontró sentada en la esquina del gran sofá de la estancia contigua. Algunas de las damas que le habían presentado antes de la cena optaron por divertirse en las mesas de juego que se habían colocado en una sala adyacente y ella optó por quedarse junto a la señora Hamilton y la joven duquesa.


  En aquel momento la cuñada de esta última, lady Vivian, parecía compartir alguna confidencia con la madre de St. Albans, lady Cordelia. La oronda mujer asintió sonriente al comentario de Vivian, mientras se rebullía en la amplia butaca buscando sin duda una postura cómoda para asentar sus abundantes carnes. En otro sofá perpendicular al que se encontraban, lady Hursley, con gesto avinagrado, estaba sentada muy tiesa escoltada por su hija Ofelia y sus dos amigas.


  Aunque al principio se guardaron estrictamente las formas y todas hicieron comentarios más o menos afortunados sobre el tiempo, pronto la conversación derivó hacia temas más mundanos. Cordelia llevó la voz cantante, al tiempo que Vivian agregaba algún que otro comentario aquí y allá. Nada extraño si se tenía en cuenta que ambas residían en la ciudad buena parte del año y solían estar al tanto de los últimos chismes.


  —¡Oh! Su repentina aparición en sociedad fue la comidilla de todo Londres. —Cordelia compuso una feroz mueca que le confirió al rostro un curioso aspecto de bulldog—. Nadie sabe a ciencia cierta de dónde ha salido.


  —Jamás oí que se mencionara su existencia en Myrtle Manor. No me explico cómo un hombre de semejante catadura ha podido hacerse con el título. —Adela Hursley no ocultaba su inquina.


  —Dicen que es un verdadero demonio y que no siempre juega limpio para conseguir lo que quiere. También se rumorea que es rico como Creso.—Vivian elevó imperceptiblemente los hombros antes de continuar hablando—. No sé, quizás ha hecho uso del soborno.


  Cordelia soltó un bufido.


  —¡Tonterías, querida! Admito que, con dinero suficiente, cualquiera podría comprar un título de medio pelo, pero ¿el marquesado de Wickens? Imposible.


  —En los mentideros de Londres han dado por llamarlo lord Wicked I —dijo Vivian ocultando una media sonrisa—. Convengamos en que le encaja el nombre aunque no sea de muy buen gusto.


  —No debes hacer caso de todo lo que se cuenta por ahí, querida —terció la anciana señora Hamilton—. En mi opinión, no resulta sencillo acumular una fortuna tan abultada a su edad. Se requiere mucha inteligencia y una gran determinación para lograrlo. Con seguridad, su oscura procedencia no habrá contribuido precisamente a facilitarle las cosas.


  —Es posible —apuntó Cordelia—. ¡Quién soy yo para quitarle méritos! Desde luego que no lo habrá tenido fácil, pero no me negarán que su aspecto resulta un tanto inquietante. Si lo llaman lord Perverso de un modo peyorativo, no es solo por el título que ha heredado de la noche a la mañana. Ese hombre tiene una mirada que da escalofríos… —Se le agitó el cuerpo perceptiblemente—. Aunque Gregory parece hacer muy buenas migas con él. Lo ha traído a casa un par de veces, pero no suelta prenda a pesar de que lo he acribillado a preguntas sobre el enigmático marqués de Wickens.


  —Si quieres que sea sincera, en bien poco puede beneficiarle esa amistad a tu hijo —apuntó Adela Hursley torciendo el gesto. La mujer se cuidó muy bien de decir que el calavera de St. Albans ya se bastaba solo para labrarse una pésima reputación.


  —Apuesto a que su filiación nunca habría salido a la luz si el joven Greyland aún siguiera vivo —manifestó Cordelia con gesto convencido.


  —¡Ya puedes jurarlo! —Adela saltó como si la pincharan—. Tenía entendido que el título iría a parar al sobrino nieto del difunto marqués —añadió—, un auténtico indeseable a decir de Camilla, aunque este flamante heredero no me parece mucho mejor. Con razón la pobre se ha encerrado en Myrtle Manor a cal y canto. Debe resultar insufrible para ella encontrarse con ese nieto venido de quién sabe dónde por mucha fortuna que tenga. ¡Ni todo el oro del mundo compensa algo así! —La desabrida mujer no podía ocultar su desdén.


  —No me gusta hablar mal de los muertos, pero convengamos en que Thorne tampoco era un dechado de virtudes.


  Adela Hursley avinagró el gesto aún más al escuchar el ácido comentario de Cordelia, sobre todo porque no podía rebatirlo. Conocía a los Greyland de toda la vida y su amistad con la marquesa viuda le había hecho concebir fundadas esperanzas de casar a Ofelia en un futuro cercano con el joven heredero, pero sus sueños se habían ido al traste cuando Guy Greyland, entonces vizconde de Thorne, murió de mala manera. Demasiadas decepciones teniendo en cuenta que tampoco había podido conseguir que Richard Greyland, el padre de Guy, se casase con ella cuando enviudó de su primera esposa. Aquel arribista con cara de demonio representaba todo lo que había perdido y no podía hacer otra cosa que achacarle las culpas.


  —Se rumorea que su madre era una cortesana con la que el difunto marqués se casó en secreto, y sé de buena tinta que lord Perverso se ha educado en Oxford. —Vivian meneó la cabeza con incredulidad—. Es de suponer que el marqués le costease los estudios.


  —Por eso detesto Londres. —Olivia soltó un exabrupto nada propio de una duquesa—. La gente no hace más que especular y soltar falsedades. A mí me agrada el marqués de Wickens y no pienso hacer caso de esas tontas habladurías.


  —Tú siempre defiendes las causas perdidas, querida —Arabella sonrió con genuino afecto a su nuera y luego se dirigió a Chantelle.


  —Creerá que somos unas auténticas chismosas a tenor de lo que acaba de escuchar, mademoiselle. No es más que una distracción inofensiva para sacudirnos el tedio del campo.


  —Por supuesto, aunque me temo que no estoy al tanto de lo que ocurre en la ciudad, y jamás había oído hablar del marqués de Wickens —comentó la joven intentando contemporizar.


  —Mucho mejor para usted que continué sin saberlo. —La desabrida mujer no podía ocultar su encono—. Salta a la vista que no es un caballero. —Adela frunció todavía más el ceño antes de mirar con reprobación a su hija—. Y tú, Ofelia, me ha parecido verte demasiado comunicativa durante la cena. Mantente alejada de ese hombre. ¿Me has entendido?


  —¡Mamá!


  —En realidad ya se está haciendo tarde y deberíamos irnos. Hursley debe tomar su medicación.


  Dado que residían en el condado, a escasas millas de Ashby Hall y no pernoctarían en la mansión, la excusa era pertinente. Para alivio de Chantelle, Adela Hursley se despidió y se llevó a sus tres enfurruñadas condiscípulas en cuanto su esposo apareció en el salón, unos pocos minutos más tarde. Sin duda las muchachas hubiesen preferido quedarse un rato y disfrutar de la velada antes de regresar a casa, pero la arisca dama no dio opción. A juzgar por cómo fruncía la nariz al abandonar la reunión, por su gusto evitaría hasta respirar el mismo aire que el marqués de Wickens. Era evidente que no aprobaba su presencia entre los invitados, y mucho menos que entablase el más mínimo acercamiento hacia su preciosa hija.


  Cuando los caballeros se sumaron a la velada, la conversación se hizo más circunspecta. Chantelle, deseosa de un poco de tranquilidad, se acercó al precioso piano que descansaba sobre un estrado en una esquina del salón. Estaba admirando el delicado trabajo de ebanistería cuando sintió que alguien se acercaba.


  —¿Se divierte, mademoiselle?


  Supo que era el marqués incluso antes de escucharle la voz grave y profunda. No era de extrañar que moviese a los peores chismorreos aquella oscura presencia de aire satánico. Chantelle respiró hondo y se volvió a medias para responder con tono contenido.


  —Lo procuro, señor, aunque solo sea por complacer a la anfitriona.


  —Me congratula saber que goza usted de un carácter tan obsequioso. Quizás pueda aprovecharlo en mi beneficio.


  Chantelle enrojeció ante el matiz sensual que se traslucía en la deliberada entonación en las palabras del aristócrata. La joven no estaba acostumbrada al flirteo, dado que esa delicada materia no se impartía en Saint Mary, aunque le habría sido útil para lidiar con un individuo tan inquietante como aquel. No se le ocurrió ninguna réplica lo suficientemente aguda y se mordió los labios sin saber qué decir.


  —¿Quizás prefiera reservar sus dádivas para St. Albans? No puedo reprochárselo —continuó el marqués dando por sentada la respuesta—, pero debo advertirle que no es de los que se casan. —El aire impertinente se acentuó y Chantelle sintió crecer una sorda ira en su interior.


  —No creo haber dado esa impresión, señor. Se está precipitando en sus juicios.


  —¿Va a negar que ha disfrutado intensamente con sus atenciones durante la cena? Si lo hace, me inducirá a creer que es una pequeña embustera, ma chére demoiselle.


  En los ojos oscuros le bailaba una expresión de malévolo regocijo y algo más que ella no acertó a descifrar. Se estremeció pensando que el mismísimo Satanás no podría tener un aire más retorcido que el marqués de Wickens.


  —¡Sus palabras no son dignas de un caballero, señor! Apenas nos han presentado y ya se permite insultarme.


  Lucas contempló a placer los rasgados ojos color aguamarina que se iban convirtiendo en estrechas hendiduras líquidas a medida que a ella se le acentuaba el enfado.


  —Nada más lejos de mi ánimo. Malinterpreta usted mis intenciones. Le hablo en estos términos para evitar que pierda lastimosamente su tiempo. Dirija sus baterías hacia otra pieza menos esquiva, mademoiselle. Se lo digo por su bien.


  Chantelle contuvo una ácida respuesta al ver que la anfitriona se dirigía hacia ellos. Lucas también apreció la proximidad de la duquesa viuda e inclinó casi imperceptiblemente la cabeza; optó por desaparecer camino de la sala de juegos antes de que la dama llegase a su altura.


  —Un ejemplar notable Wickens… Con razón despierta tanta curiosidad. ¿No lo cree usted así, querida?


  —No sabría decirle, apenas hemos cruzado unas palabras.


  Chantelle pensó que aquel hombre era aún más peligroso de lo que decían. Ella tenía nula experiencia en los asuntos corteses y no entendía aquel velado interés que adivinaba en la mirada masculina. Quizás el mortificar a la gente formara parte de su manera de ser. A tenor de lo que había oído poco antes, el marqués no gozaba de buena fama aunque su anfitriona no parecía dar demasiado pábulo a los rumores.
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